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El  pasado brinda las lecciones que 
ban de ilustrar la conducta íutura  

de los antifascistas españoles
La victoria será fruto de los es­

fuerzos coordinados de todos los 
intifascistas españoles; únicamen­
te si esa coordinación es efectiva y, 
sobre todo, leal, se verán compen- 
•adM los sacriñcios que el pueblo 
está realizando; únicamente la ac­
tuación conjilnta y  siguiendo direc­
trices exactas que de esa coordi­
nación se deriven, nos brindarán 
frutos seguros de triunfo y  de li­
bertad, Ahora bien; ¿Esa coordina­
ción ha existido? ¿Esa unidad de 
esfuerzos ha sido efectiva? ¿Esa 
lealtad de, todos los antifascistas ha 
sido una realidad? Sin vehezpendas 
que enturbian el juicio y  sin vio­
lencias de palabra que oscurecen el 
fondo de verdad que en el pensa- 
mientq exista, hemos de contestar 
que ne; una y  cien veces que se 
aos formulasen esas preguntas, con­
testaríamos que no; con absoluta 
serenidad, con la más perfilada im­
parcialidad, decimos y  repetimos 
que no. Que ni ¿e han coordinado 

-t08 pensamientos ni los deseos; que 
.-ai se han aunado los esfuerzos, y 
'luejam poco se ha procedido leal- 
aiente por todos los antifascistas.

Y  una cosa y  otra han ocurrido, 
»o ya únicamente en la retaguardia. 
•4Q donde, con toda la importancia 
,■ ? con toda la trascendencia que la 
'retaguardia tiene, serían rélativa- 
oente, sólo relativamente, sólo muy 
relativamente disculpables, sino— y 
ítto  es ya absolutamente intolera­
ble, completamente criminal, absur- 
iamente suicida— en I o s mismos 
frentes de combate. Es duro decir­
lo, por decirlo primero y  por las 
íonsecuencias incalculables que pa­
ra la causa antifascista ha tenido ya. 
f  por aquellas otras más graves, 
quizás irreparables, que pudiera te- 
aer de persistir en esas actitudes in­
conscientes; pero tampoco los mo- 
centos son propicios para callar lo 
4ue es urg'ente que se haga públi­
co y para que se lance a todos los 
confines de la España leal, para que 
tos culpables sean desplazados de 
aquellos puestos que son las trin­
cheras desde las euales realizan, al 
cubierto, sus hazañas peligrosas pa­
ra la cansa de toc’o s ; por eso, con 
plena conciencia de la trascenden- 

de o ta s  afirmaciones, pero tam- 
«on plena responsabilidad de 

tas mismas, con conocimiento exac­
to de su importancia y  de su gra­
vedad, hemos de decir que en los 
frentes de lucha no se han coordi- 

las ideas ni los pensamientos 
los antifascistas en la lucha em­

pegados; que en los frentes de ba­
talla n« se han aunado los esfuer- 
tos de las tropas que defienden la 
ftbertad y  el futuro digno del pue- 
Wo eispañol; que en las trincheras, 

laa mismas trinchera»—y sangra 
^ corazón al decirlo— , no se ha 
procedide por todos con la lealtad

y  la nobleza que a todos háOía que 
exigir y  que a todos les había atri­
buido el pueblo español dejándose 
llevar de Su ciega creencia en la 
altura de miras con que procedían 
todos los que formaban en las filas 
9 ql antifascismo.

Ba los frentes de batalla no se 
han .coordinado las ideas porque ha 
habido hombres que, olvidando su 
deber y  su promesa, han pretendi­
do obtener la preponderancia, cuan­
do no la exclusividad, para las su­
yas, menoscabando, despreciando y 
a veces escarneciendo las de aque­
llos hombres, hermanos de lucha y  
de cl£>3e, que luchaban junto a ellos.

En los frentes de batalla no se 
han aunado los esfuerzas, porque 
han triunfado los egoísmos y  los 
afanes exhibicionistas sobre la ne­
cesidad de una obra de conjunto, de 
una actuación ligada, en lá que ne­
cesariamente la victoria, los laitre- 
les de la victoria, el prestigio de la 
victoria, habrían sido necésariamen- 
te compartidos con luchadores de la 
libertad a los que se intentaba ce­
rrar el paso, inútilmente, absurda­
mente, hacia esos laureles, hacia el 
honor de verse aclamados y  reco­
nocidos como luchadores predilec­
tos del pueblo.

En los frentes de batalla, en las 
mismas trincheras donde' los hijos

' del pueblo derramaban a raudales 
su sangre generosa, superando to­
dos los heroísmos, jugando trágica­
mente con la vida y  con lá muerte, 
no se ha procedido siempre y  por 
todos con la lealtad que la lucha, 
dura, cruel, hacía imprescindible. 
No siempre la lealtad ha impera­
do en las trincheras; y  no porque 
los hombres que en las trincheras 
luchaban no la empleasen en todo 
momento, sino porque más atrás, 
en la calma nerviosa de la reta­
guardia, había otros hombres fríos 
y  calculadores que especulaban con 
los avances y  con los retrocesos de 
las fuerzas del frente, para sacar de 
unos y  de otros consecuencias re­
torcidas y  presentarlas, como espe­
juelos, a la ingenuidad sincera y 
profunda de los trabajadores espa- i 
ñoles. I

Y  esto es lo que no puede conti­
nuar. Esto es lo que debe terminar 
de una manera inmediata y  rotun­
da, por muy altos qut se encuen­
tren quienes ni quieren coordinar 
las ideas, ni quieren aunar les es­
fuerzos, ni son capaces de proceder 
con la lealtad a que les obliga el 
calificativo de antifascistas y  de lea­
les que a si mismes se aplican.

Lo exige el pueblo; lo imponen 
sus sacrificios; lo hace inexcusable 
su heroísmo.

EL COÍtíTE DE ENLACE DE I,OS PARTIDOS 
MARXISTAS SE DIRIGE A LOS LUCHADORES DEL 
NORTE y  LES DICE:

“UNIDOS SOCIALISTAS. COMUNISTAS. ANAR- 
QUISTAS Y REPUBLICANOS EN FUERTE ABRA­
ZO ANTIFASCISTA, SERA PÓSIBLE Y SEGURO 
DEFENDER LO QUE TENEMOS, RECONQUISTAR 
LO PERDIDO...”

Y NOSOTROS NOS LIMITAMOS A COMENTAR: 
ASI, SI.

Tro tskiste ria s
£l inteligenfí y fotogénica José 

'azorla ha saitadp nueva>ne»te o 
a actucüidad de la primera plana 
ie los periódicos. Es qne él, q»e. 
habia levantada tempestades de en- 
'\niasmo con su visión certera y 
,1» ictuación, huís certera aún, 
:mvdo ocupó la Delegación de Or­
len público de la junta de Defen­
sa de Madrid, no se podía confor­
mar con la vida relativamente quie­
ta y encalmada de la gobernación 
le  la provincia de Albacete, y so­
bre iodo, no se podía conformar a 
no ver aparecer su no'tnbre con 
gratules titulares en los periódicos 
ie  gran circulación; él pensaba, y 
itensuba We«> que ¡as masas son 
dvidadisos y que hay que mante­

ner despierta su atención para con­
tinuar cautiz-'áiidolas con las gra­
cias que cada cual \ttespra. Y  son 

■ tantas las que Cazarla puede pre­
sentar, que en aianlo se asoma a 
un periódico, “ cautiva'" a todo el 
¡Hunda.

Pero nosotros, que siempre he­
mos sentido urM verdadera debili­
dad por Casarla, el que actuó de 
disolvente de la Junta de Defensa 
de Madrid, y que, además, cuenta 
en su haber con tantas genialida­
des, que no nombramos por no ha­
cerle enrojecer, en su bien proba­
da y contrastada modestia, nos en­
contramos ahora un poco alarmados.

Leed y p rop eg od
i á CNT

Resulta que siendo Casorio go­
bernador de Albacete, se plantaron 
en aquella ciudad unos cuantos 
Rigentes -de la autoridad (■ ?), a los 
que hubo que creer bajo su palabra 
de que lo eran, porque a nadie qui­
sieron mostrar los documentas que 
lo demostrase, que auxiliados y ase­
sorado por ¡os comunistas elbacete- 
ños iy no hay quq decir que sien­
do comunistas estaban también re­
vestidos de ¡a mayor autordad que 
se puede tener en la España leal, 
porque para plgo el partido es "lo 
más grande que se produce”) se de­
dicaron a hacer man^s y capirotes 
de la legalidad, deteniendo a diestro 
y siniestro, controlando (es un eufe­
mismo) el dinero y las alhajas que 
les vinieron en ganó, y de paso, ayu- 
&tndo a la bunca voluntad de ¡os 
recalcitrantes con algún que otro 
estacazo, sunvinisfrada con toda la 
pulcritud, exactitud y limpieza con 
que saben hacer estas co.<v¡s los 
miembros del gloripso Partido.

Y  aquí viene lo gordo. Resulta 
que ante esa actuación tan digna 
de loa de los no menos dignos miem­
bros del Partido. Comunista que la 
llevaron a cabo, se reúnen todos los 
demás partidos políticos y organiza­
ciones obreras de Albacete y pro­
testan de ello. jE s  imaginable al­
go más monstruosof ¿Protestar de 
decisiones del Partido que mono­
poliza la inteligencia,- e l valor, el 
antifascismo y í»das las demás 
buenas cualidades que en Espanta 
existen? ¡Inconcebible! Y  sobre to­
do, intolerable.

No cabe la menor dudó que to­
dos los firmantes del manifiesto o 
documento o lo que sea elevado al 
Ministro de Justicia son unos trots- 
kis'as al servicio de Franco, o por 
lo menos, unos espías a siteldo d'- 
la Gesfipo. ¡Habráse visto! ¡Pro­
testar contra ¡a actuación plena de 
aciertos, del Partido de “ los me­
jores” , de los exquisitos, de los in- 
leligenles!, ¡¡¡¡¡d e  los únicos!!l! 
¡Fascismo! ¡Fascismo' purp!

¿Qué importa que las firmantes 
representen a la U. G. T., a la C. 

.N. T., al Partido Socialista, a 
Izquierda Republicana, a la F. I. 
J. L., a la F. A . L, a Unión Repur. 
blicana y a las J. S. U .f ¿Qué im­
porta eso, si? ¡Nada, absolutamen­
te nada! Nada de esp tiene valor 
an!e la Unen gloriosa del Partido 
Comunista y ante el celo y la inte­
ligencia con que actúan sus dignos 
militantes. Y  cuando, sobre ser dig­
nos, son tan fotogénicos como Ca­
zarla, no existe la verdad más que 
en ellos, y sólo en ellos,.y todo lo 
detnás es fealdad, meníiib y trots- 
kistno.

Creemos que debe Ponerse am­
plio y rápido remedio a semejante 
estado de cosas. Y  que Cazarla' y 
stis amigos deben tener libertad pa­
ra actuar como lo juzguen conve­
niente, no sólo en Albacete, sino en 
lodii España. Y  que, de paso, se la 
den todo género de explicaciones 
por ¡a provocación que supone acu­
sarle ante el Ministro de Justica. 
¡Esiario bueno¡ ¡Vamos, hombre/

Política de partido 
contra intereses 

F nacionales
Las declaraciones de nHCsíro c<mb- 

pañero Antoría a un redactor de “ La 
Libertad’’, que han sido recogida» por 
varios periódicos, demuestrwi hasta i» 
evidencia que existe un obatmccíonif- 
mo marcado hacia todo lo que pudiera 
consolidar el frente antifasásía, poí 
parte de elementos que aún significap 
poca cosa en la vida nacional.

Si en parte podemos explicaraos esa 
tolerancia que el Gtrbiemo concede a 
rodo aquello que deriva del Kctor alu­
dido, no se nos alcanzan la» intencio­
nes que abrigan sus dirigentes, al man­
tener una política de continua contra- 
dicción y  de desaciertos acumulados 
Se ha dejado de pensar en el enemigt 
que tenemew enfrente, para no ver otra 
cosa que trotskistas e nnuestra zona f 
invertir un tiempo precioso y  una» 
cnerg-ías necesaras en destnJr todc 
cuanto la Revolución había puesto e* 
marcha.

Esta política insincera y demagógie» 
en sumo grado nO sirve mfe que para 
quebrantar el frente antifasci»^ e im­
pedir la unión y  la alianza entre todo» 
los trabajadores. De esta fom *— k) re­
petiremos hasta la saciedad— »o s« v* 
más que al triunfo del fascifóso. Y  
nosotros no queremos ser arrastrado? 
por la ceguera de un partido y  ie nuli­
dad de unos métodos que, #i yá «» 
otros países fracasaron, les csstará ma­
yormente aquí una quiebra, rriuci» znáj 
irremediabí'e, por la falta de experien 
cia de sus autores, y  por ser éste e 
último baluarte cu la encimcijada euro­
pea de las fuerzas proletarias.

Republicanos, marxista» y  anarqms 
tas hemos de hacer a toda?, horas exa 
men de nuestras actuaciones y busca' 
!a forma para que és'as ccéne'iaa ei) 
una resultante común qu» nos dé la 
victoria.

Seriedad, ante todo, hay qua tenei 
pata l'.acerse-dignos de vivir em un» 
éiwca tan grave y llena de esperanza» 
No se puede defender hoy lo que ayet 
se ha combatido, sobre todo s¡ este 
cambio de conducta ha de ir an perjui­
cio de la causa antifascista. ¿Qui^ 
puede, en este aspecto de las concesio­
nes y de los sacrificios, anteponer su 
aportación al exacto sentido que de la 
realidad tienen la C. N. T. y la F. A. 
I.? Todos los dias nuestras organiza­
ciones dan nuevas prueba» de com­
prensión, siendo las primeras ai tender 
la mano a los que bajo un deBortsuadoí 
común han permanecido en el terrít^ 
rio liberado de la invasión, al ctrvícia 
de los intereses ¿el pueblo.

Y  todos los dias también, kvana- 
blemente, hay ciudadanos que, sin dai 
la cara, desde las mismas «oosbras e» 
que se envolvieron durante lo» dk» pe­
ligrosos, procuran deshacer todo lo qtie 
proyectamos con la mejor buena vo­
luntad de. ser útiles a la causa antifas­
cista. Parecen maniobras de quinta co­
lumna, de incontrolados, de tr»akistas. 
de toda esa fauna inventada para per­
sonificar la intriga y  la dedeaftad qtíe 
minan nuestra retaguardia.

Si a esto no se pone pronto y  efica* 
remedio,. ¿ con qué autoridad moral va­
mos a ir proclamando »ite la» doná» 
naciones que somos los auténtícoa re­
presentantes del pueblo español unide 
frente a las hordas extranjeras?

El mundo entero contempk nuestra 
iragedia y  hemos de procurar salij de 
ella tan fortificados, qne nunca má» 
pueda tener nadie veleidades íe  jugar 

, con nuestra independencia, ftadéado- 
i nos servir de campo de «xperádeata- 
' don para fines imperial^tes.
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Los hijos de Bilbao

C M o ü té  f i«  D e f e n s o
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¿QUE M  DE SER LA RE- 
VOiUCION EN ESPAÑA?

E l sentimiento y  la templanza 
se han refugiado evidentemente en 
los corazones de los muchachos de 
la nueva generación. Mientras los 
adultos asisten impasibles, o casi 
impasibles, al desgarro que se hace 
del pueblo español, del atropello de 
su independencia y  de su heroica 
voluntad de emancipación, los ni­
ños de las provincias vascas, arran­
cados a sus casas y  a sus afectos 
por la amenaza de la tiranía fascis­
ta y  de la filantropía absurda de los 
burgueses, continúan croando pro­
blemas a las gentes de Inglaterra 
y Francia que Ies hacen la limosna 
del pan, después de haber dado lu­
gar a destruú sus familias y  sus 
bogares.

La “ United Press” comunicaba 
efectivamente desde Bordeaux el 
mes pasado: “ En dos campamentos 
para los niños evacuados del terri­
torio vasco ha estallado hoy la re­
vuelta. Niños de diez y  doce años, 
atacaron a las monjas y  a los maes- , 
tros con cuchillos y  revólveres. En 
Auxerre sesenta refugiados se rebe­
laron porque un niño había sido 
abofeteado, tirando los cuchillos y 
los vasci y  diciendo a gritos que 
querían volver a casa. Cuatro se es­
caparon. L a  policía ha mandado a 
otros quince a un campo discipli­
nario. En el Hospital de San Luis, 
en la Rochelle, se han rebelado tam­
bién, burlándose de las monjas y 
teniendo despiertos toda la noche 
a los enfermos cantando “ L a  Inter­
nacional” . Cuando las monjas ame­
nazaron con llamar a la policía, los 
muchachos se quitaron los zapatos 
y golpearon con ellos a las monjas. 
Llegada la policía, se calmó el tu­
multo. Un policía resultó herido.” 

E l hecho <'(! que niños de diez 
7 doce años, que encuentran pla­
cer en cantar “ La Internacional” , 
sean confiados a la custodia y  guar­
da de órdenes religiosas de la Igle­
sia católica, es un anacronismo que 
habla cl I  amente de la caridad mu- 
grl-enta de la burguesía francesa. Y  
al hablar dice que se han arranca­
do millares de niños de-las provin­
cias vascas, no sólo,para poner a 
los mercenarios fascistas en condi-

esto sin suscitar peligrosas conmo­
ciones en el corazón encallecido del 
genero humano, sino también con 
la esperanza de. borrar de las men­
tes tiernas y  de las conciencias en 
formación de los niños las ideas y 
las infecciones subversivas, que pu­
dieran afligirlos.

Probablemente estos niños, que 
la perversidad del orden burgués 
empieza tan pronto a perseguir, no 
comprenden toda la gravedad de las 
circunstancias que los han echado 
en los brazos de la piedad de las 
esposa.s de Cristo y  de la filantro­
pía de un mundo que primero los 
golpeó con salvaje ferocidad y  des­
pués pretende consolarlos; p e r o  
sienten que son víctimas de un des­
tino atroz, de una iniquidad que no 
tiene atenuantes, y  piden a gritos 
que quieren volver a sus casas, jun­
to a sus madres, junto a sus pa­
dres... que quizás ya no existen. Y  
frente a sus protestas, la caridad 
burguesa forma a la policía, a los 
castigos corporales y  al campo dis­
ciplinario, arrancándose la máscara 
de la piedad y  descubriendo el ceño 
repugnante de su perfidia refinada...

Los niños de Bilbao, los hijos de 
Bilbao, no quieren la caridad de lai: 
monjas de Francia, como no quie­
ren tampoco la de la hipocresía in 
glesa I quieren los hogares donde 
han nacido y  donde han crecido y 
que Francia e Inglaterra han dado 
lugar a que fueran destruidos; quie­
ren a sus padres, a sus familiares, 
que Francia e Inglaterra han dado 
lugar a que f u e r a n  asesinados; 
quieren la libertad para ellos, para 
su tierra y  para su gente, que Fran­
cia e Inglaterra, junto con Alema­
nia e Italia, han abolido.

En las almas puras de los niños 
hablan y  actúan los séntimientos " 
los instintos fundamentales del ser 
humano. La máscara de la hipo­
cresía no engaña a los pequeñue- 
’ os. Y  no les engaña cl instinto ad- 
v’'rt)éndoles oiie los curas, las mon­
jas y  los filántropos hipócritas a 
cuya custodia les han abandona­
do las desgracias de sus gentes que­
ridas, son sus enemigos, los prime­
ros responsables de su enorme tra­
gedia.

clones de hacer estragos sin piedad 
sobre los adultos que quedaron,, y

P  O  ! T  ! G  A
e _ s t u p e f a c c i e n t e :

A  pesar nuestro, nos hemo.-- conver­
tido. en lo que atañe a la goI>ernacló'; 
dd país, en simples espectadores y, 
TC-rdaderaraente, hasta la fecha no he­
nos podido comprobar mejoría algu­
na en la marcha de los acontecimientos 
nacionales.

Lo sentimos, porque nuestro deseo 
era. y  sigue siendo, el de ver que al­
guien sabía arreglar, si no todo, buena 
pMte de lo que la guerra y  la Revolu­
ción cogen y que nosotros— al decir 
de tgtoi arregladores que nos han sa- 
Hdo—flo hemos hecho.

Loa diaa pasan, tos meses transcu 
rrea, y  las señales de que aquí ha su- 
eedido algo profundamente convulsivo 
para fi país no se notan por ninguna

] parte. Alguna que otra vez nos ente- 
' ramos de que hay guerra, porque se 
I eiicargan de refrescarnos la memoria 
I los aviones enemigos.

En cambio, todo ccntribi:>-c a man­
tenernos €11 una atmó-'' 'a  retrospec­
tiva, como si aqueiio que pasó hac; un 
año fuera una de esas convulsione.'' 
cósmicas que nada tienen que ver ni 
siquiera con nuestro sistema planeta­
rio.

La nunca bien ponderada censura, 
que nosotros creemos indispensable en 
la actualidad para ciertos y delicados 
asuntos, mas no para coartar la libertad 
de crítica razonada y  justa a las per­
sonas cuyo cOTiportamiento no suele 
ser muy correcto con lo» demás cama-

cntivorATORUS
A T E N E O  L IB E R T A R IO  DE 

C H AM BERI
A  todos los ateneístas que han 

inscrito a sus hijos para las Escue­
las de este Ateneo,’ se les hace sa­
ber que el día primero del mes de 
septiembre empiezan a funcionar 
estas Escupías Racionali.stas, por lo 
que Se ruega que todos'estos corti- 
páñeros se pasen este día con sus 
hijos, a las nueve de ja  mañana, 
por este Ateneo.
JU V E N T U D E S L IB E R T A R IA S

D E  L A  B A R R IA D A  D E  SA- 
L A M A N C A

Pqr la presente se invita a todos 
los trabajadores, y  especialmente a 
toda la juventud, a la segunda de 
las coi.verencias del ciclo por esta 
Barriada organizado, y que se ce­
lebrará el próximo jueves día 2 del 
corriente, a las seis y  media de la 
tarde, en-su domicilio social. Ramón 
de la Cruz, 31, a cargo dcl compa­
ñero Angel Vozmediano, que deser­
tará sobre el tema “ Las Juventu­
des Libertarias ante la Alianza 
Obrera Revolucionaria” .

Esperamos la asistencia de todos 
los compañeros que deseen capaci­
tarse revolucionariamente. 
nmniiiiimiitiiMiiiifmMiaiiiutitiinmmit: 

radas, antifascistas; las detenciones g. 
bemativas a granel; las disoluciones 
de organismos legalmente constituidos 
y  aceptados por el nuevo orden polí­
tico-social; las persecuciones por re­
presalias, nos acercan a las dxtaduras 
miliSares, cuyo triste resultado aún 
conservamos. '

El regreso de los hermanos pródi-̂  
gos, la apertura de los Parlamemos,
a rehabilitación del culto católico como 

j  garantía de nuestro elevado sentido de . 
la tolerancia, y hasta esa protección ofi­
cial que se quiere ejercer sobre los in­
dividuos acusados de facciosos, nos di­
cen, por otra parte, que no hemos sa- 
l'do de la ingenua República del 14 
de abril, y que los Gil, los March y los 
Lerroux esperan a la puerta.

Sin embargo, por la lectura de nues­
tra Prensa, por los rumores que nun-, 
Cl faltan y por los discurses inflama­
dos de cierots camaradas, sabemos lo 

• suficiente para no conformarnos con 
la situación; pues, aunque los frentes 
no se muevan a'nuestro favor, tal co­
mo desearíamos, nos queda el consuelo 
de .wnsar que las segundas filas de 
nuestros enemigos están derrumbán­
dose, y ¡quién sabe!

Y  si bien es verdad que la econo­
mía es cada vze menos floreciente, qui­
zá en lo sucesivo cambie, pues con un 
trimestre sólo han tenido tiempo nues­
tros maestros más que para asistirla 
en su desfallecimiento progresivo.

■ Nos queda el consuelo de ver cómo 
el orden público se ha enderezado des­
de que en él no intervienen las tribus 
de incontrolables. Apenas algún que 
otro asalto a Municipios, fábricas y 
colectividades, de lo que e! pueblo no 
se entera, porque la tranquilidad se ha 
restablecido antes de que los interesa- 

j-dos ingresen en la cárcel. Nótase, des- 
I de luego, toda esta agitación, muy pa- 
I recida a la actividad fecunda, pero que 

no debe ser lo mismo, cuando el pue­
blo está perdiendo la confianza en los 
hombres que lo gobiernan. Existe co­
mo un descenso moral en el ambiente 
antifascista, que nos apena y que nadie 
procura interesarlo para que reaccione. 
Más bien parece que se trata de dis­
traerlo. Y  para eso quizá sea un buen 
espectáculo las sesiones parlamentarias 
que han dado comienzo coa tan hala­
güeñas promesas.

En julio de 1936 explotó este mo-. 
vimiento contrarrevolucionario, fas­
cista, que estamos padeciendo en 
nuestro país.

Fué que la amalgama clerical, ías- 
cistizoide, temiendo los resultados 
del movimiento popular que se ex­
presó en las elecciones de febrero, 
se levantó en armas contra la elec- 
ción del pueblo.

Los trabajadores españoles, con­
tra lo que podía pensarse en los me­
dios entendidos, supieron paralizar 
en las principales ciudades españo­
las la intentona de los militares 
sublevados.

y  comienza nuestro calvario de 
guerra, en el que llevamos más de 
un año empeñados. La cosa es que 
desde entonces, hasta este momen- 

j to en que escribimos, comienzan a 
definirse en España las tendencias 
antifascistas.

Nosotros queremos hacer cons­
tar que, a partir del movimiento 
insurreccional, en España se dibu­
jó una tendencia clara revoluciona­
ria que estaba en contra de la con­
signa, bastante confusa, que lanza­
ron las tendencias • marxistas en 
unión de los republicanos.

Los marxistas y  republicanos, a 
un son, quisieron que nuestro mo­
vimiento, a costa de las lágrimas del 
pueblo, se resolviera en un antifas­
cismo exento de todo contenido so­
cial y  revolucionario.

Y  sólo la Organización confede­
ral supo mantener en alto la ban­
dera de la Revolución, contra las 
exigencias de los paises democrá­
ticos europeos, e incluso contra la 
misma U. R. S. S-, que exigían que 
el pueblo español no pasara de los 
límites marcados por ellos.

1 La C, N. T . comienza su trabajo 
j en el campo castellano. Y  emp:ezan 
j a surgir en nuestro campo las Co­

lectividades..
Todos los partidos de tendencias 

republicanas quisieron arrimar el 
ascua a su sardina democrática. Era 
Europa, la Europa democrática, la 
que exigía esto. Una España de ti­
po más' o menos francesa o ingle­
sa sería la consecuencia del triunfo 

'republicano en España.
E l Partido Comunista era impe­

lido por el “ boureau” político de la 
III Internacional a hacer en nues­
tro país una transplantación de la 
política de la U . R. S. S.. E l Parti­
do Comunista, con su triunfo, ha­
bría hecho de España una depen­
dencia de la Unión Soviética.

Y  yo pregunto a nuestros lector 
res; ¿quién tuvo en todo momento 
presente a nuestra España en sus 
horas más difíciles del siglo X X : 

La respuesta es obvia, clara para 
todo el mundo que se enfrente con 
nuestros problemas sin ningún afán 
de proseiitismo. Sólo la Organiza­
ción coníederal, la C. N. T., vió 
claramente el problema específico 
de España, de esta pobre España 
que sufre y  llora sin la menor pro­
testa dé los llamados países demo­
cráticos y  socializantes.

La C. N. T ., y nosotrqs habla­
mos en nombre de la Federación 
Regional de Campesinos del' Cen­
tro, emprendió, sin atenerse a ins­
trucciones dictadas por organismos 
extraños a nuestro país, su labor 
callada, sin propagandas coreográ­
ficas, de redención del campo es­
pañol, del castellano nuestro.

Y  vuelvo a repetir: surgen las 
Colectividadea ea Castilla; eses Co­

lectividades que estamos dando i 

conocer a los lectores de “ Campo 
Libre” en su página cerrtrai.

Sólo la C. N. T . atendió el pro- 
"blema revolucionario específicamen­

te español.
Entre tanto, el resto de los or­

ganismos antifascistas, por no sé 
qué motivos de política internacio­
nal, dificultaban nuestra labor re­
volucionaria. Ellos lo sabrán y  al­
gún día lo sabremos todos y  podre­
mos enjuiciarlos como merecen.

No es el momento de recordai 
¡as dificultades que hemos tenido 
en nuestra labor en el campo; de 
la ciudad hablen los que tienen más 
autoridad que nosotros para hacer­
lo, pero está en la conciencia de to­
dos, los entorpecimientos que he­
mos encontrado en nuestro tra­

bajo.
La C. N. T., Organización espe­

cíficamente española, está atenta a 
sus problemas. Y  no queremos oír 
que ésta es una posición más o me­
nos patriótica, porque nosotros sa­
bemos, y  lo saben todos los espa­
ñoles, que nuestros problemas só­
lo pueden ser resueltos por los es­
pañoles mismos, atentos a sus pro­
blemas y  dispuestos a darles la so. 
lución revolucionaria que necesita 
España, oídlo bien; la solución es­
pañola y  no otra de importación 
extranjera, l l á m e s e  democrática, 
fascista o soviética.

La Organización coníederal está 
presente, y  en este caso la Federa­
ción Regional Campesina del Cen­
tro, para enfrentarse con los pro­
blemas de la Revolución española 
y  ciarles la solución que a los tra­
bajadores españoles convenga.^Y 
sólo a los trabajadores de España.

Del 9 larfj®
¿Pero es posible?... ¿Es posible 

que el preclaro ingenio de los ca­
maradas del P. C. de E.-S. E. de 
la I. C. haya visto peligrosa la ac­
tuación del ministro de Justicia y
Culto, señor Irujo?

* * *
¿Es posible que las claras men­

talidades de los ases del P. C. de E..
S. E . de la I. C., hayan penetrado 
en los oscuros arcanos del beatifico 
Irujo y  después de haberlo rodeade 
de incienso, en contra de la volun­
tad popular, lo zarandeen ayer co­
mo a un pelele?

*  *  *

¿Es posible que los sagaces ca­
maradas del P. C. de E.-S. E . de Is 
I. C. hayan “ descubierto” ahora lo 
que nosotros venimos denunciando 
y  atacando desde que el señor Iru- 
jo  de Loyola entró a forjiar parte 
del Gobierno?

* 9 *
¡Oh!... Espíritus penetrantes, d* 

fina clarividencia... jE l Mediterrá­
neo es vuestro I

Habéis logrado descubrir lo qu« 
antes habéis cubierto con tanto celo

Y , además, habéis logrado con­
vencer al pueblo de que nueslra* 
campañas son justas y  orientadas 
por la verdad.

* • •
Nosotros no protejemos a nadi* 

que no lo merezca, aunque se trate 
de nuestra propia conveniencia.

“ Mundo Obrero”  de ayer “ respi­
ra”  fuerte. Pero respira-, por la he­
rida.

* •  *
Y  una preguntita: ¿A  qué vise* 

ese “ bo^bito” a “ }«an SImóa” ?

Ayuntamiento de Madrid




